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							  1930

							
					  	
								6 de septiembre. Se produce un golpe de Estado que derroca al presidente radical Hipólito Yrigoyen y lleva al gobierno al general José Félix Uriburu.

							
						

						
								
							  1932

							
					  	
								20 de febrero. El general Agustín P. Justo asume la presidencia de la nación luego de celebrarse elecciones en las que el radicalismo se abstuvo de participar ante el veto a sus candidatos.

							
						

						
								
							  1933

							
					  	
								1 de mayo. Firma del Tratado Roca-Runciman, entre Gran Bretaña y Argentina.

							
						

						
								
							  1934

							
					  	
								Octubre. Se celebra en Buenos Aires el Congreso Eucarístico Internacional, con gran movilización de los sectores católicos.

							
						

						
								
							  1935

							
					  	
								A comienzos de año, la Unión Cívica Radical levanta la abstención electoral, a pesar de la oposición de algunos grupos.

Octubre. Comienzan los conflictos obreros que se inician en el Sindicato de la Construcción y culminan en 1936 con una huelga muy importante en Buenos Aires. 

							
						

						
								
							  1938

							
					  	
								20 de febrero. Roberto M. Ortiz y Ramón Castillo, triunfantes en los comicios fraudulentos celebrados a finales de 1937, ocupan los cargos de presidente y vicepresidente. 

							
						

						
								
							  1940

							
					  	
								Tras sucesivas licencias por razones de salud, el presidente Ortiz renuncia; asume la presidencia Ramón Castillo, conservador, hasta el momento vicepresidente.

							
						

						
								
							  1943

							
					  	
								4 de junio. Un nuevo golpe de Estado derroca a Castillo. Paulatinamente, la figura del coronel Juan Perón va cobrando importancia.

							
						

						
								
							  1945

							
					  	
								17 de octubre. Se inician las movilizaciones populares en Buenos Aires y otras ciudades para reclamar la libertad de Perón, preso por sus adversarios militares, y por la defensa de la nueva legislación laboral. 

							
						

						
								
							  1946

							
					  	
								24 de febrero. Se celebran elecciones nacionales; los cómputos finales, luego de unos días, darán el triunfo a la fórmula Perón-Quijano.

							
						

						
								
							  1949

							
					  	
								11 de marzo. Se sanciona la Constitución reformada; en ella se habilita la reelección presidencial y se incorporan los llamados derechos sociales.

							
						

						
								
							  1951

							
					  	
								28 de septiembre. Primer y fallido intento de golpe de Estado militar contra el gobierno de Perón.

							
						

						
								
							  1954

							
					  	
								A fines de este año crece el enfrentamiento del peronismo con la Iglesia católica, que pasará a constituirse en el eje de la oposición.

							
						

						
								
							  1955

							
					  	
								16 de junio. Fracasa un nuevo intento de golpe, que incluye el bombardeo de la plaza de Mayo, en el centro de la ciudad de Buenos Aires, por parte de aviones navales.

							
						

						
								
							  1955

							
					  	
								16 de septiembre. Otro golpe militar contra Perón triunfa en esta ocasión.

							
						

						
								
							  1958

							
					  	
								1 de mayo. Asume la presidencia el candidato de la Unión Cívica Radical Intransigente, Arturo Frondizi, quien había establecido un pacto con Perón para las elecciones; el peronismo había sido proscrito.

							
						

					
				

		  

		

	
		
			
				Las claves del periodo

				Alejandro Cattaruzza

				 

				 

				 

				 

				Al tratar de organizar una interpretación de largo aliento acerca de la historia argentina del siglo XX, 1930 mantiene una condición de fecha decisiva y de ruptura que adquirió hace ya tiempo, inicialmente en la producción de ensayistas y luego en trabajos historiográficos más formales. La proximidad temporal entre la caída de la Bolsa de Nueva York, ocurrida en octubre de 1929, y el primer golpe de Estado en la Argentina del siglo XX, que tuvo lugar en septiembre de 1930, contribuyen a generar ese efecto de apertura de etapa: ambos acontecimientos tuvieron un impacto profundo tanto en el plano económico como en el político, dos dimensiones sobre las que cualquier explicación histórica con pretensión de amplitud tiende a apoyarse. Debe además tenerse en cuenta que por entonces también comenzaron a insinuarse, o se consolidaron e hicieron manifiestos, importantes procesos de cambios sociales, menos espectaculares que aquellos dos sucesos mencionados pero de fondo, que se desplegarían a lo largo de todo el periodo que se extiende hasta 1960.

				Así, se observa en principio que los efectos de la crisis económica iniciada en 1929 y varias de las políticas ensayadas por algunos países para salir de ella complicaron severamente un modo de funcionamiento de la economía argentina, que se había estabilizado, cuando menos, desde la segunda mitad del siglo XIX, con ritmos que se aceleraron en sus últimas décadas. La exportación de productos agropecuarios a los mercados europeos fue por entonces la actividad más dinámica desde el punto de vista económico. Al mismo tiempo, de Europa provenían buena parte de los capitales invertidos, de los productos manufacturados que se importaban y también de las grandes masas de hombres y mujeres que llegaron al país, cuya influencia en la reconfiguración de la sociedad local fue crucial. Podría sin embargo plantearse, con tino, que estos procesos no involucraron a todas las regiones del país; fueron, por el contrario, la zona pampeana y las grandes ciudades del litoral aquellas en las que se asentó ese modelo, que más adelante sería denominado agroexportador por economistas y científicos sociales. 

				Como se indicó, las transformaciones que tuvieron lugar en la economía internacional luego de la crisis de 1929 afectaron a ese modelo de manera profunda. A corto plazo, por ejemplo, los precios de los productos primarios que la Argentina exportaba —carnes y cereales, fundamentalmente— cayeron de manera brusca; a su vez, los precios de los productos de importación, en el contexto de un descenso general del comercio internacional que se prolongaría hasta después de la II Guerra Mundial, bajaron también, pero de manera menos pronunciada. En consecuencia, las importaciones se redujeron aún más dado que no se disponía de divisas para costearlas; así, la recesión interna se agravó, alentando el alza de la desocupación. La coyuntura, sin embargo, comenzó a cambiar hacia 1933 —antes que en muchos otros países—, situación debida en parte a las dificultades que los competidores de la Argentina tuvieron con sus cosechas. Estos procesos, y varios de los que se mencionan a continuación, son explicados en detalle por Claudio Belini en el capítulo «El proceso económico».

				Mientras tanto, otros cambios estaban teniendo lugar con cadencias más pausadas; uno de ellos fue la extensión de la sustitución de productos manufacturados que hasta entonces se importaban por los que empezaban a ser fabricados en el país, que recibió su impulso de la crisis en el sector externo. Naturalmente, existían en la Argentina industrias dedicadas a satisfacer ciertas demandas del mercado local desde mucho tiempo atrás. A fines de los años veinte, incluso, se había verificado el establecimiento de algunas grandes fábricas de capitales estadounidenses que producían químicos, neumáticos y otros bienes. Pero, en la segunda mitad de los años treinta, la industria destinada al mercado interno que sustituía importaciones se transformó en un sector muy activo y muy dinámico, en crecimiento y expansión a pesar de toparse con algunos límites. Hasta el fin del periodo, cuando promediaba el experimento desarrollista que intentó conducir el presidente Arturo Frondizi entre 1958 y 1962, todos estos elementos se combinaron de manera diversa y, muchas veces, inestable: unas exportaciones que incluían apenas de manera periférica algunos productos manufacturados, dominadas por la producción primaria escasamente industrializada, cuando lo estaba; una industria asociada al mercado interno, pero cuyos destinos aparecían también finalmente condicionados por los vaivenes de la exportación agropecuaria; un Estado con políticas cambiantes en torno a estos puntos; vastos grupos de los partidos populares y aun de la opinión pública en general que asociaban en sus argumentos la expansión industrial al progreso, al desarrollo, a la modernización del país y todavía al manejo soberano de la economía nacional y a la justicia social.

				Dadas estas peculiares condiciones económicas, el tipo de vínculos que la Argentina trazó con el mercado mundial y, en lo que se refiere a la diplomacia, con las potencias hegemónicas, resultó una cuestión de gran importancia; éstos también sufrieron variaciones a partir de 1930, tal como ha planteado Gustavo Castagnola en el capítulo «Argentina en el mundo». Hasta esas fechas, los países europeos habían sido el eje alrededor del cual se organizaron tales relaciones, en las que Inglaterra tenía un papel central. También la presencia de fuertes colonias de inmigrantes —italianos y españoles, en particular— tenía efectos sobre las relaciones exteriores y en algunos casos, como el español, las habían reorientado desde fines del siglo XIX. Si bien la Gran Guerra señaló la emergencia de potencias nuevas en el escenario internacional, mientras varias de las viejas metrópolis comenzaban un declive lento, fue la crisis de 1929 la que provocó los cambios más decisivos para la Argentina, entramados con las transformaciones económicas que se han mencionado. 

				Así, a lo largo de los años treinta, la recomposición del comercio con Gran Bretaña, perseguida con afán por fuertes grupos de la diplomacia y de la dirigencia argentinas, no fue del todo fallida, aunque tampoco resultó del todo eficaz. Al mismo tiempo, la tarea de establecer lazos nuevos con la potencia que se mostraba ahora más poderosa en la región, Estados Unidos, era complicada. La diplomacia argentina tenía, por ejemplo, una larga tradición de disputa con Washington en el seno del panamericanismo. Por otro lado, desde comienzos de los años veinte, los vínculos comerciales argentinos con Gran Bretaña y Estados Unidos se habían organizado de modo triangular: las divisas que generaban las exportaciones agropecuarias a Inglaterra se aplicaban a sostener la importación de bienes manufacturados desde Estados Unidos. La relación se balanceaba de este modo y el comercio con Gran Bretaña producía un superávit que financiaba el desequilibrio del intercambio con Estados Unidos. Después de la crisis de Wall Street, ese funcionamiento encontró obstáculos nuevos, entre los que se contaron las medidas proteccionistas que Inglaterra tomó en 1932, en la Conferencia de Ottawa. A su vez, Estados Unidos no constituía un mercado abierto para los cereales y las carnes argentinas; en líneas generales, el grado de complementariedad de ambas economías era bajo y las producciones de ambos países solían competir en el mercado internacional. 

				El comienzo de la II Guerra Mundial acarreó nuevos desafíos para los dirigentes argentinos. Como en otros muchos escenarios, la política local tendió a atarse a la situación internacional y ambas se cruzaron, además, con las posiciones asumidas en materia de relaciones exteriores. Inicialmente, el gobierno argentino decidió una neutralidad que no era excepcional, ya que en la contienda tampoco participaban todavía Estados Unidos, la Unión Soviética ni las repúblicas sudamericanas, por ejemplo. Sin embargo, en 1941 ambas potencias entrarían en la lucha luego de la invasión nazi a la Rusia soviética y del ataque japonés a Pearl Harbour; la neutralidad se hizo entonces más difícil y políticamente costosa a partir de fines de aquel año. A su vez, cuando en junio de 1943 se produjo un nuevo golpe de Estado, llegaron al gobierno sectores militares en los que destacaba la presencia de oficiales nacionalistas y católicos, así como de declarados simpatizantes de las potencias del Eje. La disputa interna en el ejército, por otra parte, iba pautando los acelerados cambios en el gabinete que, a su vez, modificaban parcialmente las decisiones diplomáticas. El fin de la guerra y los primeros meses de paz constituyeron el contexto de la definitiva aparición del peronismo en la escena local, entre mediados de 1945 y comienzos de 1946, cuando se celebraron elecciones presidenciales en las que triunfó Perón. Las intervenciones del embajador estadounidense Spruille Braden —convencido de estar combatiendo en el peronismo una versión local de los fascismos derrotados recientemente en Europa— y su apoyo a la oposición organizada en la Unión Democrática fueron elementos de importancia en el proceso electoral y hasta dieron al peronismo una consigna que muchos estudiosos juzgaron luego altamente eficaz en los comicios: se trataba de optar, en los planteos del movimiento en ascenso, entre Braden o Perón. Una fórmula sumaria y poderosa que buscaba exponer, de un solo trazo, los contenidos antiimperialistas atribuidos a la candidatura peronista. 

				Así, ni el tardío abandono de la neutralidad, ni una casi protocolar declaración de guerra en marzo de 1945, ni estos otros acontecimientos cercanos a las elecciones de 1946 contribuyeron a hacer sencilla la posición argentina en los primeros años de la posguerra, mientras Estados Unidos se consolidaba como la potencia dominante en Occidente; con todo, la diplomacia argentina conseguía, por ejemplo, que el país se contara entre los miembros fundadores de las Naciones Unidas. 

				La denuncia del imperialismo había estado presente en el repertorio de varias formaciones políticas y culturales en las décadas anteriores, tanto de izquierda como de la Unión Cívica Radical y, en los años treinta, se agregó a ellas el nacionalismo de derechas; hacia el final de la etapa que aquí se examina la Revolución Cubana le daría nuevo impulso. Entre 1946 y 1955, el gobierno peronista apeló, de manera intermitente, a los argumentos que denunciaban la acción del imperialismo —aliado, según solía advertir, a la oligarquía local—; sin embargo, esos mismos argumentos convivían con el que indicaba que, en el marco de la Guerra Fría, el bando de la Argentina era, sin dudas, el occidental.

				En tiempos del peronismo, por otro lado, parte de la crítica de una de las alas de la Unión Cívica Radical, la denominada intransigente, se fundaba justamente en la idea de que el antiimperialismo peronista no era tal, sino apenas un recurso retórico que intentaba ocultar los lazos que se tejían con el capital extranjero. Estas interpretaciones circularon profusamente a fines del gobierno de Perón y en torno a la cuestión del petróleo, cuando Frondizi, líder del radicalismo intransigente, se convirtió en uno de los más destacados críticos de los acuerdos que el peronismo había establecido con compañías extranjeras. Luego del golpe de Estado de 1955, el gobierno militar convocó elecciones presidenciales en 1958; Frondizi fue el vencedor, tras llegar a un acuerdo con Perón, quien, proscrito y desde el exilio, promovió el apoyo electoral al candidato. Uno de los puntos que con el tiempo llevaría a la ruptura del acuerdo fue la política petrolera de Frondizi, que pocos años después de aquellas críticas encaraba la firma de nuevos contratos con empresas extranjeras. 

				De esta manera, más allá de reorientaciones propias y cambios en el horizonte internacional, las relaciones argentinas con el mundo aparecen complicadas a lo largo de todo el periodo que va de 1930 a 1960. Algunas de las notas que las caracterizaron fueron el deterioro de una relación económica específica con una potencia en declive, las dificultades temporales pero recurrentes de inserción en el mercado internacional, unos vínculos equívocos y trabados con la potencia en ascenso y cierto arraigo de las perspectivas antiimperialistas en varias y amplias formaciones políticas. 

				Se ha indicado ya, por otra parte, que en 1930 tuvo lugar el primer golpe de Estado del siglo XX, que llevó al gobierno al general Uriburu. Se clausuraba de este modo el periodo de las presidencias radicales, iniciadas en 1916 merced a la aplicación de nuevas leyes electorales que establecieron el voto secreto, obligatorio y sin restricciones vinculadas a la propiedad para los argentinos varones que tuvieran 18 años, ampliando de hecho —por la vía de la obligatoriedad— el número de quienes habrían de participar en las elecciones. Entre 1930 y 1960, junto a las transformaciones rápidas, de resultados a veces efímeros, del escenario político, se observan también rasgos que exhiben mayor estabilidad y condicionan los modos en que la lucha por el poder se libró; tanto las coyunturas cambiantes como esos otros elementos más estables constituyen el objeto de estudio del capítulo «La vida política», cuyo autor es Luciano de Privitellio.

				La influencia de las fuerzas armadas, y del ejército en particular, en el desarrollo de la disputa política fue uno de aquellos rasgos que atraviesan los treinta años en estudio. No se trata de que en los periodos previos el peso del factor militar en la ecuación política no hubiera existido, sino de la envergadura de esa influencia. El golpe de 1930, de todos modos, distó de ser un movimiento en que estuviera involucrada la completa dirección de la institución. Pero a lo largo de los años que se extienden hasta 1943, el control del ejército se fue transformando, de manera cada vez más notoria, en una de las piezas centrales a la hora de definir situaciones políticas. El 4 de junio de aquel último año se produjo un nuevo golpe de Estado; más allá de coincidencias ideológicas entre quienes lo promovieron, los varios grupos existentes se encontraban en conflicto y ello condicionó ampliamente el desarrollo de los acontecimientos a partir de entonces. Así, por ejemplo, el encarcelamiento al que el coronel Perón había sido sometido por algunos de sus camaradas activó finalmente la gran manifestación popular del 17 de octubre de 1945, con una fuerte presencia de trabajadores, en apoyo al coronel.

				Una vez que el peronismo resultó victorioso en las elecciones de 1946, la disputa interna entre los distintos grupos militares se aquietó y la institución pasó a ser uno de los apoyos fuertes del gobierno, lo que viene a ratificar la importancia que había adquirido. Sin embargo, los alineamientos no eran absolutos, y en 1951 se produjo un primer y acotado intento golpista de militares antiperonistas, todavía débiles, que fue neutralizado. Pocos años más tarde tuvo lugar una nueva rebelión, en junio de 1955; aunque este movimiento fracasó, en septiembre sectores significativos de las fuerzas armadas se sublevaron con éxito, a pesar de que, muy probablemente, no fueran mayoritarios. Fue uno de los gobiernos militares que se sucedieron a partir de ese golpe de Estado el que convocaría las elecciones que, con el peronismo proscrito, llevaron a la presidencia en 1958 a Frondizi. Éste cayó a raíz de un nuevo golpe militar en 1962, luego de unas elecciones en las que habían triunfado varios candidatos peronistas a gobernaciones provinciales, situación que no estaban dispuestos a tolerar por entonces los grupos de oficiales más poderosos. Es así evidente que en estos treinta años la presencia militar en la política fue importante y asumió varias formas; a su vez, conviene advertir que ningún golpe dejó de tener apoyos civiles, e incluso de algunas agrupaciones políticas, y simpatías de sectores de la opinión.

				Otra de las continuidades que se registran en el mundo político entre 1930 y 1960 se organiza en torno al tipo de actores que libraban la contienda central en la Argentina. Hacia 1930, la Unión Cívica Radical era un conjunto de aparatos provinciales de diverso arraigo electoral y social, con algunos elementos unificados a escala nacional. Durante la década abierta aquel año, con tesón, los militantes y dirigentes más formales intentaron ajustar los aspectos doctrinarios, definir programas de gobierno y, en fin, constituir un partido en regla. Los resultados de estos esfuerzos, con algunas excepciones, fueron bastante pobres. De todos modos, es altamente probable que el radicalismo continuara siendo el partido electoralmente más poderoso a escala nacional durante buena parte de los años treinta. Frente a la UCR se hallaba el Partido Demócrata Nacional, denominación adoptada por los grupos conservadores, que también cobijaba estructuras provinciales bien diferenciadas en lo organizativo y hasta en lo ideológico. Si bien existían otras formaciones —disidencias radicales aliadas al oficialismo conservador, nacionalismos de derecha, el Partido Socialista y el Partido Comunista—, aquellas dos agrupaciones, los radicales y los conservadores, fueron las que libraron la disputa más importante. 

				Sus modos de concepción del funcionamiento del mundo político eran en parte coincidentes: el radicalismo había forjado su identidad desde fines del siglo XIX planteando que encarnaba a la nación misma y que su programa de gobierno era nada menos que la Constitución nacional; ecos de esas posiciones resonaban todavía en los años treinta, y con fuerza. La dirigencia conservadora entendía, a su vez, que el manejo de los asuntos públicos no podía quedar en manos de quienes apenas podían exhibir triunfos electorales, como los radicales. La impugnación del adversario solía ser definitiva, y no se acostumbraba a reconocerle legitimidad. Estas actitudes, junto a consideraciones más terrenales y al mismo tiempo muy precisas, fueron las que sostuvieron la aplicación masiva del fraude electoral, que el oficialismo puso en práctica a partir de que los radicales levantaran en 1935 la abstención decretada en 1931, y volvieran a la competencia electoral. Las elecciones presidenciales de 1937 fueron abiertamente fraudulentas y dieron el triunfo al candidato oficial; a partir de entonces el falseamiento de los resultados electorales se transformó en una cuestión central del debate político, mientras solía ser condenado por sectores amplios de la opinión. Luego del golpe de Estado de 1943, se celebraron las elecciones presidenciales que llevaron al poder al peronismo, en febrero de 1946; no hubo entonces denuncias significativas de fraude.

				Cuando a este campo político vino a sumarse el movimiento liderado por Perón, a partir de 1945 aproximadamente, el reordenamiento fue profundo. Por un lado, el enfrentamiento cambió de actores principales: ahora se trataba del peronismo frente al antiperonismo. Pero el nuevo eje de disputa dejó enfrentados a contendientes heterogéneos que heredaban dirigentes, militantes, redes electorales y posiciones ideológicas del mundo político anterior. Así, en el peronismo la presencia de ex radicales fue fuerte, a tal punto que el candidato a vicepresidente que acompañó a Perón en la fórmula, Quijano, era un radical de muy larga trayectoria en el partido. También se incorporaron al peronismo importantes dirigentes sindicales, de antigua militancia en el movimiento obrero, que organizaron el Partido Laborista en una experiencia, sin embargo, fugaz. Antiguos conservadores, nacionalistas y hombres de la izquierda socialista y comunista terminaron, a su vez, por adherirse al nuevo movimiento. Frente a él se ubicaron los partidos y agrupaciones tradicionales, todos los cuales habían sufrido, como se ve, fugas hacia el peronismo. Otro de los cambios producidos hacia 1945-1946 fue el del desplazamiento de las agrupaciones conservadoras del centro de la escena, al que no volverían en el periodo estudiado.

				Los nuevos adversarios continuaban concibiendo su enfrentamiento de modo muy semejante al que había predominado hasta entonces en la cultura política argentina. El peronismo asumía, por ejemplo, los arrebatos «movimientistas» y plebiscitarios del radicalismo clásico, y ambos rivales imaginaban combates finales y decisivos en los que la legitimidad sólo se hallaba de un lado. En una operación muy frecuente, los dos bloques proclamaban inscribirse en la auténtica tradición política nacional, la única que entendían legítima; el peronismo fundaba discursivamente su legitimidad en sus apoyos obreros y populares mientras que el antiperonismo lo hacía en el respeto a la ley. La década peronista, entre 1945 y 1955, fue una coyuntura en la que esos espacios se estabilizaron, más allá de la citada heterogeneidad ideológica. El peronismo solía obtener alrededor del 60 por ciento de los votos en las elecciones nacionales, fueran legislativas o ejecutivas, mientras que el radicalismo, núcleo de las fuerzas de oposición, rondaba el 30 por ciento, una cifra que hacía evidente que la discrepancia de franjas de población con el oficialismo era electoralmente significativa. Durante esos diez años las agrupaciones políticas opositoras denunciaron hostigamientos e imposibilidad de acceso a los medios de comunicación, pero no episodios serios de alteración de los resultados de las elecciones. 

				Desde 1950, las tensiones entre el peronismo y la oposición se hicieron más fuertes hasta llegar a enfrentamientos de marcada violencia entre 1954 y 1955, que culminaron con el golpe de Estado de ese último año. A partir de 1954, el antiperonismo político se agrupó alrededor de la Iglesia católica, que, después de algunos años de apoyo al gobierno, había entrado en abierto conflicto con él. Luego de su derrocamiento, y contra muchos pronósticos, el peronismo mantuvo una muy fuerte presencia entre los grupos populares, que no logró ser desbaratada ni por la represión —que incluyó los fusilamientos públicos y clandestinos de oficiales y militantes peronistas participantes en un intento armado ocurrido en 1956—, ni por las tentativas posteriores de cooptación. El conflicto entre ese movimiento y sus adversarios continuó articulando la dinámica política durante muchos años más. A su vez, tal como puede vislumbrarse por detrás de los argumentos precedentes, es difícil imaginar que algo parecido a un sistema de partidos, al menos en los términos definidos por el canon, haya funcionado en la Argentina entre 1930 y 1960. 

				Aquel año de 1930 puede también ser visto como el momento de inicio de ciertas transformaciones sociales profundas, cuyas dimensiones estructurales se extienden hasta 1960 y aún más allá. Tal como plantea Lila Caimari en el capítulo «Población y sociedad», así ocurrió con el freno que, por efecto de la crisis de 1929, sufrieron las grandes migraciones europeas, cuya llegada desde mediados del siglo XIX había contribuido a dar una fisonomía nueva y particular a la sociedad argentina. El descenso de los saldos migratorios, iniciado entre 1929 y 1930, se mantuvo durante todo el periodo, a pesar de un leve repunte luego de la II Guerra Mundial. Por otra parte, las migraciones internas, de larga data, se incrementaban y se hacían más importantes. Provenientes ahora de muchas de las provincias interiores, las grandes ciudades del litoral fueron, una vez más, el destino de la mayoría de quienes formaban parte de estos contingentes. La ciudad de Buenos Aires, y en particular la zona suburbana que la rodeaba, ya en territorio provincial, se destacan entre esos destinos. El movimiento terminó de consolidar el aumento del porcentaje de población urbana y ratificó, en última instancia, un desequilibrio regional que ya era antiguo. Algunos datos estadísticos globales permiten obtener una imagen de la magnitud de varios de estos fenómenos: antes del comienzo de nuestro periodo, el censo nacional de 1914 señalaba un 30 por ciento de extranjeros sobre la población total, mientras que otras fuentes estadísticas calculan, para 1930, un 24 por ciento aproximadamente. Retornando a los censos nacionales, el de 1947 indica un 15,3 por ciento y el de 1960 un 13 por ciento para la misma variable. Es innecesario señalar que estas cifras no sólo esconden diferencias regionales y entre áreas urbanas y rurales, sino también entre grupos etarios: los porcentajes de extranjeros en las ciudades grandes del litoral y entre los mayores de edad continuaron siendo marcadamente altos aun luego de 1930.

				A partir de los años treinta estos procesos contribuyeron a una lenta pero visible nacionalización de los grupos subalternos urbanos, que habían exhibido una fuerte presencia de los inmigrantes de ultramar en la etapa anterior. Plantear que este fenómeno tuvo lugar no significa desconocer ni la persistencia de rasgos culturales propios, tanto en esos inmigrantes y en sus descendientes como en los migrantes internos, ni los límites y las resistencias —étnicas, regionales, de clase— que la construcción de identidades colectivas en clave nacional siempre encuentra. Se trata de un proceso al que contribuyó centralmente la acción estatal desde fines del siglo XIX, a través de muchas vías, entre las que se cuenta la escolarización primaria, ámbito masivo de socialización y escenario de la celebración sistemática y permanente de rituales patrióticos y cívicos. Presionaba en el mismo sentido el servicio militar obligatorio, al que estaban convocados los hijos de los inmigrantes, considerados legalmente argentinos, quienes, por esa misma condición, gozaban del derecho a voto. Finalmente, se sumó al complejo la presencia estatal en los asuntos sociales, que experimentaba una tendencia al crecimiento, acelerada de manera apreciable durante el periodo peronista. 

				Por otro lado, ya desde los años veinte habían aumentado los heterogéneos sectores medios, en particular en las ciudades. La mencionada expansión de la estructura estatal que, en el mismo movimiento, se tornaba más compleja y reclamaba mano de obra con mayor calificación fue una de las razones; también contribuyó la ampliación del sector servicios, no sólo en el universo estatal, así como el funcionamiento de ciertos mecanismos de ascenso social y las expectativas de conseguirlo. A comienzos de los años treinta, estos últimos mecanismos sufrieron un embate fuerte, pero varios de ellos fueron restaurados en tiempos de los gobiernos peronistas, en un contexto general de fuerte redistribución de la riqueza y de promoción de políticas públicas que buscaban poner al alcance de grupos sociales ampliados bienes y servicios a los cuales, hasta el momento, habían tenido acceso sectores más restringidos. También en los años treinta, por efecto del crecimiento de la industria sustitutiva, se incrementó el número de asalariados, empleados u obreros, vinculados a la industria. 

				En la zona de encuentro entre los procesos sociales y aquellos propios de la esfera cultural se cuenta la definitiva estabilización de la cultura de masas en la Argentina de los años treinta. Con ritmos que, es sabido, son difíciles de alinear con los de la política, este fenómeno había comenzado sin duda tiempo atrás, hacia los años veinte, pero en la década iniciada en 1930 se afirmó y sus desarrollos signaron, en este plano, todo el periodo. Las grandes ciudades, donde las tasas de alfabetización solían ser altas, albergaban públicos en trance de ampliarse y constituirse en nuevos lectores; se consolidaban las redes del cine, que por entonces termina de imponerse al teatro, todavía importante, y de la radio; revistas de todo tipo satisfacían la demanda, heterogénea temáticamente, de aquellos públicos nuevos; se afirmaban y multiplicaban los emprendimientos editoriales dedicados a los públicos populares, que solían ser muy exitosos; son ésos algunos de los fenómenos que, iniciados luego de la Gran Guerra, continuarán desplegándose hasta el final del periodo estudiado, con ciertos cambios de intensidad y el agregado de novedades como la televisión, hacia comienzos de los años cincuenta.

				A su vez, de acuerdo con los argumentos que Sylvia Saítta plantea en esta obra, en el mundo de la cultura letrada los años treinta fueron una época de intensa discusión, que en parte se libró en torno a una agenda local y en parte alrededor de las cuestiones que sacudieron a los intelectuales europeos, e iban desde su papel en la lucha política y social hasta las posiciones, más precisas, que debían asumirse ante la guerra de España. Esas discusiones conmovieron a todo el campo intelectual y reorganizaron las relaciones que éste sostuvo con el mundo político; intelectuales de izquierda, liberales, católicos, nacionalistas, desarrollaron modos múltiples de intervención en los que se anudaban ambas dimensiones. Los enfrentamientos fueron fuertes y crecieron en intensidad luego de los primeros años de la década, aunque todavía hasta fines de los años treinta parecen haber funcionado, con dificultades y menguados, algunos ámbitos de sociabilidad y algunos emprendimientos donde la pertenencia al mundo de la cultura permitía la convivencia de intelectuales de diversos perfiles ideológicos.

				En esos ámbitos, la irrupción del peronismo también provocó nuevos alineamientos y ratificó los tonos más ásperos de aquellas disputas. Durante las presidencias de Perón se intentó llevar adelante un conjunto de acciones oficiales hacia los intelectuales; en líneas generales fracasaron y no lograron concitar consensos amplios. En un registro diverso, las políticas de inclusión y de redistribución de la riqueza exhibían un costado cultural cuyo objetivo central era ampliar las posibilidades de acceso popular a aquellos bienes culturales que el Estado peronista juzgaba estimables: desde obras de teatro del género chico local, costumbristas en general y muy exitosas, hasta conciertos de música clásica, entre otros. También algunos intelectuales de largas trayectorias y cómodas ubicaciones en el campo de la cultura, desde distintas perspectivas ideológicas e itinerarios estéticos previos, apoyaron al peronismo. Había entre ellos antiguos nacionalistas, comunistas, socialistas, católicos y radicales, así como escritores que habían practicado el realismo de denuncia social, y otros, en cambio, las exploraciones estéticas de las vanguardias en los años veinte.

				Si el papel de los intelectuales, como era previsible, fue importante a la hora de proponer alguna interpretación de aquel nuevo fenómeno político que fue el peronismo en sus años inaugurales, a la hora de la caída su tarea cobró también relevancia. En los momentos iniciales, cuando el clima cultural se hallaba cruzado por el fin de la II Guerra Mundial, los esfuerzos por hallar respuesta a la pregunta acerca de qué era en realidad ese movimiento se parecían en buena parte a la tarea de descifrar augurios. En 1955, en cambio, peronistas y antiperonistas tenían allí, para exhibir y aprobar o condenar, para dotar de sentido, las políticas llevadas adelante por el peronismo a lo largo de una década. Como también había ocurrido en 1945, los intelectuales que formaron parte del frente antiperonista combatieron en su adversario varias cosas muy distintas diez años después: la violación, decían algunos, de la ley y la Constitución, así como de las reglas que debían regir la democracia; la conmoción de un orden social tradicional, planteaban otros, que anhelaban la restauración de las jerarquías conocidas, inquietos por lo popular de los apoyos peronistas; la persecución que ahora sufría la Iglesia católica —antigua aliada del oficialismo— agregaban varios más. 

				Derrocado el peronismo y, habiendo formado muchos intelectuales en el bando vencedor, algunos de ellos iniciaron muy pronto un proceso de reinterpretación de aquel movimiento y de sus gobiernos. Varias de las razones de esta reconsideración se instalaban en la arena política y social. Por una parte, como se indicó, el movimiento derrocado continuó exhibiendo un fuerte poderío electoral. Así, a poco menos de dos años del golpe, en 1957, impulsaba el voto en blanco en las elecciones de constituyentes; estos votos alcanzaban algo más del 24 por ciento en esa ocasión. Simultáneamente, su identidad trabajadora y popular era difícil de desmentir. Por otro lado, las políticas represivas de los gobiernos militares surgidos del golpe de Estado fueron duras, e incluyeron la prohibición de mencionar a Perón y a Eva Perón y el uso de los símbolos partidarios, así como los citados fusilamientos ocurridos en 1956. A su vez, a esas políticas se enfrentaba la llamada Resistencia Peronista, un múltiple y poco coordinado movimiento, de base popular muy acusada, que no dudaba en apelar a la violencia aun de manera todavía limitada. 

				Estos hechos impactaron en las apreciaciones que del peronismo habían realizado algunas de las zonas democráticas de la oposición: el diagnóstico fascista del peronismo comenzaba paulatinamente a entrar, para varios de quienes lo habían asumido, en crisis. En las franjas juveniles de la intelectualidad, y en las inclinadas a la izquierda, se iniciaba así aquel importante movimiento de reinterpretación del peronismo, de relectura de su acción de gobierno y de su historia, que se prolongaría a lo largo de toda la década de 1960. Mientras, en otro plano, la Revolución Cubana conmovía a aquellos intelectuales, el peronismo pasaría para muchos, a partir de los últimos años de la década abierta en 1950, de ser visto como un movimiento autoritario a ser concebido como una alternativa para la emancipación nacional y social que, entendían, no estaba lejos. En estos mismos ámbitos se discutía también qué papel le correspondía a los intelectuales en ese proceso; era, en parte, una polémica que se había librado ya desde los años treinta, aunque las respuestas que se hallaron fueron distintas. 

				Hasta el momento, se han analizado aquí procesos cuyo desarrollo comienza aproximadamente hacia 1930 y se prolonga hasta 1960, cuando se cierra el periodo examinado en este libro. Así, la atención ha sido puesta sobre variables que exhiben continuidad: las dificultades de una economía cuyo sector externo, centrado en los productos primarios, seguía siendo muy importante; los límites al crecimiento y los sucesivos escollos que encontraba la industrialización; las complicaciones no sólo comerciales, sino también diplomáticas, para reubicarse en el mundo; la crisis política, que asumió diversas formas —desde la recurrencia de los golpes de Estado hasta el fraude, entre otras—; las nuevas condiciones sociales en las que se cruzaba el fin de la gran inmigración europea con la aceleración de la urbanización y una todavía vigente posibilidad de movilidad social; una creciente participación del Estado en los asuntos económicos y sociales, que aun llevada adelante con objetivos diversos impulsaba su ampliación y su transformación en una estructura más compleja y más heterogénea; una activa intervención de los intelectuales en la vida pública y una industria cultural poderosa. Estos elementos, entonces, permiten sostener una mirada al periodo en su conjunto.

				Sin embargo, debe tenerse en cuenta que tal periodo encierra dos de los momentos que se han juzgado cruciales para el siglo XX argentino. En general —aunque pueden hallarse algunas excepciones— se ha tendido a considerar que se trata de etapas diferenciadas: una de ellas, concebida en varios casos como un momento de restauración conservadora, se extiende desde 1930 hasta 1943-1945. Otra, los años del primer peronismo, cubre la década de 1945 a 1955. El golpe de Estado de 1955, que puso fin a los gobiernos peronistas, abría a su vez un periodo nuevo, breve e incierto, en el que paulatinamente se harían visibles algunos rasgos que caracterizarían a la etapa posterior. Una aproximación, realizada desde una perspectiva que atienda a esa diferenciación, permitirá quizás advertir algunos factores que han quedado en segundo plano.

				Los años que van del golpe de Estado de 1930 al de 1943 suelen ser vistos, desde el punto de vista de la política, como el momento de expresión local y peculiar de la crisis de las democracias liberales luego de la Gran Guerra, alentada además por el quiebre económico de 1929. Una crisis política, se ha subrayado con precisión, que terminaba en la Argentina en varias contradicciones: partidos políticos implicados en un golpe de Estado que, en la versión que ellos mismos proponían, vendría a restaurar la vigencia de la Constitución, quebrantada por la acción del presidente Yrigoyen, elegido en comicios libres. Luego de una dictadura inicial, a partir de 1932 se sucedieron gobiernos que decían sostener principios políticos liberales y respetar la ley, que luego violaban en los hechos, por la vía del fraude electoral, ya que su aplicación leal hubiera, seguramente, significado su alejamiento del gobierno. La Unión Cívica Radical, el mayor partido de oposición y probable primera minoría electoral —cuando menos— de celebrarse elecciones limpias, no acertaba a eludir las trampas que su participación en el juego propuesto por el oficialismo acarreaba. El fraude electoral era, a comienzos de los años cuarenta, una de las cuestiones centrales en la agenda política.

				En ese marco, y tal como ocurrió en otros ámbitos, el Estado intentó asumir una actitud más activa en la vida económica luego de 1929, pero en los años treinta parece haberse tratado de medidas de coyuntura que apuntaban a resolver problemas específicos desatados por la crisis. Por su parte, el movimiento obrero tuvo que actuar, a comienzos de esa etapa, en un contexto complicado: la desocupación había subido y a ello vino a sumarse la represión impulsada por la dictadura de Uriburu, que se centró en la militancia anarquista y comunista. Luego, el movimiento sindical desplegó una acción intensa. Ello se relaciona en parte con el cambio de coyuntura económica y cierta reactivación, vinculada en particular a la sustitución de importaciones industriales. Junto a la actividad de los grupos que provenían del socialismo y del «sindicalismo revolucionario», que ya en las décadas anteriores había desplazado al anarquismo de los primeros planos, debe contarse la notoria presencia del activismo comunista, que pasó a dirigir sindicatos importantes y exhibió una gran capacidad de organización, a pesar de ser uno de los objetivos principales de la represión. En esos años se extendió una práctica que había comenzado antes y suponía el establecimiento de ciertos modos de negociación con el aparato del Estado y, un paso más allá, con el mundo de la política: los reclamos de intervención estatal en los conflictos; la exigencia de participación obrera en los por otra parte escasos organismos de control de las condiciones de trabajo y, luego de 1932 —cuando el Congreso volvió a sesionar—, la negociación con los grupos parlamentarios socialistas para la sanción de leyes laborales que garantizaran algunos derechos. 

				El peronismo, a su vez, ha sido desde su aparición y hasta hoy en día objeto de innumerables interpretaciones, a cargo de estudiosos argentinos y extranjeros. La perdurabilidad de este movimiento y sus recurrentes éxitos electorales, naturalmente, han sostenido en el tiempo este interés, dotando además a los ejercicios dedicados a analizarlo de una dimensión política visible y, en parte, modificando la percepción que de él se tenía. Fascismo local; agente de integración de las masas a la política, pero bajo el signo del autoritarismo; bonapartismo; populismo; movimiento de liberación nacional que incluía los anticipos de algún tipo, aun equívoco, de socialismo por venir; expresión autóctona y modificada del Estado de bienestar y de las políticas inclusivas propias de la posguerra en Occidente…, todas estas fórmulas y algunas más fueron planteadas para dar cuenta de aquel primer peronismo. No parece excesivo leer en este gran ejercicio hermenéutico las huellas de los cambios en las corrientes predominantes entre los científicos sociales latinoamericanos. En esta oportunidad, continuando con la propuesta planteada en líneas anteriores, se señalarán algunas diferencias que la etapa peronista exhibe frente a la inmediatamente anterior, aquella que se extiende entre 1930 y 1943.

				En el plano político, debe considerarse que durante el primer peronismo se amplió sustantivamente el cuerpo de personas habilitadas para votar: se estableció el sufragio femenino, también obligatorio, y, por la vía de la provincialización, los habitantes de antiguos territorios nacionales obtuvieron ese derecho a su vez. Se fijó el voto directo para presidente y vicepresidente, y la reforma de la Constitución nacional abrió la posibilidad de reelección del presidente e incluyó los llamados derechos sociales. El fraude dejó de ser una cuestión política central y los opositores se concentraron en las denuncias de hostigamiento y de los obstáculos puestos a su acción; el radicalismo, como se ha indicado, fue el eje de la oposición al peronismo.

				Por otro lado, en la inmediata posguerra los funcionarios peronistas se inclinaron hacia un modo de intervención estatal de mayor envergadura que los que habían sido puestos en marcha por las administraciones conservadoras como respuesta a la crisis internacional de 1929. Las nacionalizaciones —de ferrocarriles, puertos, compañías de electricidad, gas y teléfonos, entre otras—, la estatalización del comercio exterior y los planes quinquenales, también llevados adelante en otros países, pueden sintetizar esas tendencias, más allá de los éxitos o fracasos obtenidos. Hacia fines de la etapa a la que este libro se ciñe, la experiencia desarrollista recién iniciada recogerá algunas de estas inclinaciones y las dotará de agencias estatales relativamente nuevas y más modernas. En los años del primer peronismo, y aunque sus objetivos cambiaron parcialmente con la coyuntura, la intervención estatal buscó consolidar la industrialización, anhelo que se alineaba con las políticas sociales impulsadas por el oficialismo. 

				En lo que respecta al movimiento obrero, que, según se planteó, fue de los más sólidos apoyos del peronismo, se han producido algunas novedades frente a las interpretaciones más clásicas. La acción estatal desarrollada desde las reparticiones controladas por Perón contribuyó, antes de 1945, al aumento veloz e intenso de las tasas de afiliación y mejoró radicalmente las condiciones en que el activismo sindical se desempeñaba en los lugares de trabajo. Los dirigentes de los sindicatos con trayectoria previa en el movimiento obrero establecieron con Perón, inicialmente, una relación cautelosa, de la que intentaron obtener todo el beneficio que pudieran sin ceder, al menos del todo, su autonomía. Luego de las movilizaciones frecuentes e importantes de 1945 y comienzos de 1946, ya iniciado el gobierno peronista, el activismo sindical prosiguió en las fábricas. Sin duda, los avatares políticos hicieron que la CGT (Confederación General del Trabajo de la República Argentina) viera recortada parcialmente su independencia; de todos modos, cuando hacia 1954 se reabrieron las discusiones paritarias, nuevamente el movimiento obrero exhibió una capacidad cierta de presión y negociación en el plano reivindicativo, que se mostró muy eficaz para lograr una recomposición salarial importante. En un plano menos coyuntural, el peronismo había convocado a los trabajadores a concebirse parte de una nueva nación que, ahora, los cobijaba; el movimiento obrero, a su vez, se transformaba en una pieza central de la política argentina, lugar que continuó ocupando por mucho tiempo, mientras mantenía una identidad política mayoritariamente peronista.

				También allí, donde confluyen las políticas públicas, la economía y la sociedad, se registra un dato que, por sus efectos en varias esferas, merece tenerse en cuenta: la política de redistribución de riqueza impulsada por varias vías por el peronismo, favorecida a su vez, a la salida de la II Guerra Mundial, por una situación económica internacional propicia. Tal como se señala en el capítulo dedicado a la economía, la participación de los trabajadores en la distribución del ingreso creció hasta alcanzar el 50 por ciento a comienzos de los años cincuenta; ello expandió el mercado interno y dotó de un nuevo impulso a la industrialización. Todo lo anterior se enlazó, además, con otras políticas de inclusión social que llevaron a que grandes masas pasaran, en los años del primer peronismo, a gozar de mayores estándares de bienestar y a recuperar posibilidades de ascenso social.

				Así, el reconocimiento legal a los sindicatos y la nueva legislación laboral, la participación estatal en el control de las condiciones de trabajo, la apertura de políticas culturales y educativas destinadas a sectores sociales vastos, los planes de salud pública, el turismo social y la redistribución de la riqueza, entre otros elementos, constituyeron aquello que en el lenguaje peronista se llamó la justicia social; una fórmula más distante podría aludir a la ampliación de los contenidos sociales de la ciudadanía. En ella se fundó en gran medida el proceso de construcción de identidad peronista en los sectores populares. Otros aspectos de la experiencia del peronismo en el gobierno, en cambio —los intentos de control de la población desafecta, la dureza del trato a los opositores, la exigencia de muestras de adhesión y, en ciertos sectores, la amenaza a las jerarquías que se juzgaban tradicionales y benéficas, y el aliento a una suerte de indisciplina social que se entendía indeseable—, quedarían firmes y en el primer plano de la memoria colectiva del antiperonismo, que convocaba a un grupo nada despreciable de la sociedad. Las disputas por desentrañar el sentido de aquella experiencia se libraron durante mucho tiempo, y habrían de constituir uno de los núcleos más fuertes de la polémica histórica y política en la Argentina de los años sesenta. 
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				Año 1930. La fuerza de un año siempre pensado en clave de ruptura y corte se impuso en la historia argentina de forma categórica. El golpe encabezado por el general José Félix Uriburu, que el 6 de septiembre había derrocado al gobierno constitucional de Hipólito Yrigoyen, abrió un extenso periodo caracterizado por las irrupciones del poder militar, que se cerró en 1983. Asimismo, inauguró también una etapa más corta, aunque no menos significativa para la memoria histórica de los argentinos, la llamada «Década Infame», que terminó con otra ruptura: la llegada del peronismo al poder. Sumada a estas transformaciones internas, la gran crisis del capitalismo mundial fue otro factor no menos importante.

				Pero las principales razones de ese corte consensuado fueron más bien de naturaleza doméstica. En un par de publicaciones recientes que forman parte de una ambiciosa historia de las ideas en la Argentina, Tulio Halperín Donghi ha denominado a los dos tomos que abarcan el periodo de 1912 a 1943 (y que, previsiblemente, se ven divididos por el año 1930) La República Verdadera y La República Imposible; la idea que sustenta ambos títulos es que a un periodo en el cual finalmente la Argentina habría alcanzado un funcionamiento «verdadero» de la democracia o, más específicamente aún, de su sistema electoral, seguiría otro en el cual ese funcionamiento se vio obturado por el fraude sistemático. La tentación por ver en 1930 una ruptura sustancial debe ceder paso a una mirada algo más atenta a los problemas que los años de ese decenio arrastraban del pasado; la inconveniencia para quienes sólo ven un sólido muro divisor de aguas es que la república a la que aluden ambos textos es la misma. Intentaremos demostrar que, entre 1930 y el siguiente golpe militar de junio de 1943, se asiste al agotamiento definitivo del ensayo abierto con las reformas electorales de 1912 y que, sin comprender las contradicciones y dificultades de ese ensayo, es casi imposible comprender la política de esta década hasta 1943.

				La llegada del peronismo marcó un periodo político más original. No se trata de retomar in toto la pretensión peronista según la cual su gobierno creó prácticamente un mundo nuevo; hace ya muchos años que historiadores y científicos sociales vienen advirtiendo que el peronismo hunde innumerables raíces en los años treinta. Sin embargo, la amalgama que se construye a partir de elementos previos es, desde el punto de vista político, la apuesta por una república bien diferente a la de los reformadores de 1912 y que, todavía en los años treinta, funcionaba como umbral de llegada para una buena parte del universo político. Es éste el problema que pretendemos destacar: mientras que buena parte de los años treinta debe entenderse en una clave mayoritaria y fundamentalmente restauradora (aunque, por supuesto, no falten las opiniones a favor de alguna clase de cambio), el peronismo representa un ensayo novedoso, aunque reconozca naturalmente sus antecedentes en el pasado inmediato. La apuesta peronista también enfrentó su propia y muy temprana crisis a partir de comienzos de los años cincuenta; esta crisis derivó en el nuevo golpe de Estado que derrocó a Perón en 1955, pero se extendió durante años en una «larga agonía» de casi tres décadas, durante las cuales nadie fue capaz de dar con una fórmula política estable, a pesar de los varios intentos que se desplegaron y que abarcaron desde una democracia liberal más o menos abierta o restringida hasta la opción por la violencia política armada asumida por representantes de todos los signos políticos.
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